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LA jUVENTUD: SU FORMACIÓN 

Se habla n1ucho de Ja misión de la juventud y se hace resaltar 
Ja ímportancia que para Ja regeneración y el progreso social aquélla 
representa, y, sin embargo. toda la labor en este senti'do rcalizada 
ha sido y continúa siendo defectuosa e insuficiente. 

El modo de ser de la sociedad actual, en cuanto se manifiesta 
casi siempre equivocada, demuestra cuanto. debe rectificarse en la 
orientación y en la educación de la juventud. De unas cuantas 
~eneraciones acci se sienten las deficiencias, y, por Jo tanto, no es 
de extrañar que no surjan del rnontón social elementos aptos y \'iri
les necesarios para estimular la reacción. 

La formación del caracter esta lastimosamente relegada a tér
mino ::;ecundario, y, aunque por inconciencia e ignorancia muchas 
veces, no preocupa debidamente la educación de la Voluntad, coin
cidiendo todo ell o con el a fan de renornbre y vanagloria, con la 
pretensión ridfcula de ser algo, de alcanzar notoriedad cueste lo 
que cueste, sin que se midan suficientemente las fuerzas que se 
poseen ni la posibilidad de llegar a un Jugar social mas alto, en 
general, de lo conveniente. 

El mal no empicza ahora. Empezó en generaciones anteriores 
y con el curso del tiempo ha venido acentuandose, y cuando el 
individuo ha palpado Ja crudeza de sus propios desengaños, han 
aparecido de~eneraciones del mal, peores aún que el mismo mal. 

¿Qué importan las asplraciones cuando no hay medio de satis
facerlas? ¿Qué importan los proyectos, por magnos que sean, si no 
hay medios para poderlos realizar? La espiritualidad no es ni puede 
ser patrimonio de un solo individuo, ni en la naturaleza se procede 
por saltos. Cada hornbre es un elementc componente. No pode
mos juzgar una época sin estudiar las que la precedieron, no pode
mos prevenirnos para Jo venidero sin aprovechar Jas enseñanzas de 
lo pasado. Los adelantos modernos no son producto de un instan-
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te, son el resultada de toda la historia desde el primer día que se 
concrctcl en nuestros tiempos. Sin Platón y Aristótelcs no hubiera 
existido 1\ mt ni Hegel; sin Pitagoras no celebraríamos a Newton y 
Lapla1 e. 

Y es que la humanidad al construir su historia se perfecciona, 
y al pcrfcccionarse se prepara para mayor perfección y repite sin 
ce:;ar iguales conceptos con mayor amplitud cada vez. 

Por esto la idea de desarrollo rechaza todo movimiento de pre
cipitaciòn que agote las fuerzas en un instante; la labor l~S tan lenta 
como intensa, tan fuerte como continua. 

Los mismos fenómenos acusa el progreso individual, y cuando 
antes de ticmpo el hombre se lanza a lo superior, s u obra degenera 
t~n ridiculcz. Por esto, por poco que el entendimicnto sc fíje en la 
étlrn nctunl, comprendera la 111agnitud en cantidad 'Y c:n calidad dc 
las eqllivoe<H:ioncs que hoy se ofrecen. 

No pucdc comprenderse el tipo hombre sabio olvidando lo~ 
dc qliilo aplicado • y jo ven estudio so, , por que no pucde llcgarse · 
a la cd.-~d viril ~in pasar por la infancia y la adolcscencia, TJi alcan
zar la ~flbiumí<l sin habcr pasado por el tamiz del irabnjo oculto, 
constantc y desinteresado. De igual manera que no pucdcn olvidar
se en el estudio de la edad presente los carnctcres y prcccdcntcs 
de lns anteriorcs. basta el extremo de que en la succsión de los 
hechos se presentan éstos formando una serie inintcrrumpida de tal 
manent que faltando uno no hubieran f.xistido los po~tcriores, en el 
individuo joven no pueden hallarse las cualidadcs propias cxclusi
\'amentc del hombre perfeccionada y completamente con:!-lituído. 

Las bellas dotes del primero podran hrillnr al!,.(unu \'cz, pero 
careceran del calor que da vida; podran producir admiración, pe ro 
!'li obra estancada, verdaderamente abortada, no sení pernwnente 
ni decisiva en el progreso humano. ¡Cuanto se olvida csto! 

En tres grupos podemos dividir a los jóvenes de hoy. Uno for
mado por los indiferentes a todo lo que no sea su comodidad; otro 
por los exclusivamenle avides y ansiosos de su renombre, y otro, 
en fin, por los que sin ansias ni desmayos saben prepararsc part~ 
ser los mejorcs clementos sociales. El pri111er grupo lo integmtl los 
tontm;; el segundo los ridícules y pisaverdes del intelcclualisntO, y 
el tcrccro los sanos. 

A los primcros les caracteriza la inercia, a los scgundos la 
pedankrfa y a los últimes el ta\ento. 

Toda la lal>or educativa de la juventud, respecto dc los prime
ros, debe dirigirse a dotaries del conocimiento de lo que sor1 y dc 
lo e¡ u e de ben ser, a proporcionaries estímulos que avivtn s u senti
miento de dignidad y pundonor. Y si esto no diere rcsultado, haga
mos objeto de nuestra compasión a esas pobres vulgaridades, a 
esos pobres impolentes del espíritu. Mantienen embotadas sus 
dotes, y alia van gobernados por Ja rutina y el instinto; compadez
camosles sin despreciarlos, porque el desprecio no es un sentimien
to cristiana; ni tan só\o las bestias lo merecen. 
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Los del segundo grupo, los pedantes, los precoces, los niños
hombres. excitan la hilaridad, pero al propio tiempo dan histima 
Cegado" por su vanidad, son victimas inconscientes de los hom
bres que fueron como ellos. Causa horror contemplar el espec
taculo que ofrecen tantas y tantas agrupaciones de jóvenes lanza
dos a 13 actuación directa en todos los órdenes. politico, social y 
artística. sin que su trabajo sirva siquiera de preparación. 

Al pobre muchacho del que se diga que ya es una figura polí
tica, social o artística, hay que mirarle con pena; hoy, por desgra
cia, se lc halaga, se fe ensalza, pero se Je estanca y, en fin, se !e 
precipita en Ja 111ayor inutilidad. Un joven, por el mero hecho de 
serio, no puedc ser nunca un espiritu perfeccionada del todo; podré 
mostrar 1111a progresión ascendente en su perfeccionamienlo, pero 
debe hacérseiE.: comprender que su obra es aún parcial, una premisa 
que incluye una conclusión lisonjera para mas tarde. El pedante. 
al verse adulado, destierra de sí el respeto a los maestros para 
accptm el endiosamento propio, y lo que es peor, para caer en el 
cuito personal de un ídolo cualquiera. Este caso se repite hoy con 
frecuem:ia, y se espera todo de una juventud no preparada, mlln. 

Dejernos a unos y a otros y seamos de los del tercer grupo, de 
los que sc prcocupan de saber sólo por el placer que en ello en
cuentran, dc los que siendo jóvenes. saben serio. Sus buenas cua
lidades iran cuajando sin apresuramientos. su caracter ini adqui
riendo sólida complexión, temple acerado, luchandó en silencio y 
aprovechando discretamente todas las lecciones de la vida. Llegara 
un din en que su propio valer brillara por sí solo, sin necesidad de 
reflectore:) que lo multipliquen. en que la misma sociedad sentin\ 
la necesidad de su concurso. Y aunque los demas Ics hicieran obje
to dC' sus l>urlas y desprecios, su labor sera la única que darà un 
result<ldo l>enéfico y positivo. 

jORGE OLIVAR y DA \'DÍ, 
\'icepresidente de la Acadc:míA. 

SOBRE LA AUTORIDAO 

Nadíe ignora que la primera lucha hurmna que presenciaran los 
si5-tlos fué la de In Voluntad insubordinada contra el Podet· Supremo. 

Tan mltural como es que sobre el hombre exista una ley eN
tema que le guie, le impulse y le contenga, dada la profunda flaque
za de su espfritu con frecuencia insensible a los dictados dc ltl rec· 
ta razón, es tan propi o y caracterfstico de nues tro ser presentar 
restslencia constante a esa ley extrínseca. que mirada con un espí
ritu despojado de prejuicios. constituye la norma del bienestar indi
Vidual y del progreso colectivo. En el fondo de nuestro corazón in
clinada al desorden, encubierta y tal vez casi borrada por los 
esfuerzos de una voluntad firme sostenida por Ja gracia, esta escrita 
con caracteres indelebles la terrible palabra: nón serl'iam. Esta in-
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clinación innata causa de la lucha primordial, da también la razón 

explicativa cabal de todos los desórdenes habidos en los tiempos y 

constituïra, a no dudarlo, la chispa provocadora de los odies que per· 

turba nin la paz del hombre en el pervenir. La voluntad, sea indi vi· 

dual, sea colectiva, es el adversario irreconciliuble del poder1 ya se 

presente este rodeado con los atributes de la grandeza, ya esté úni

camente revestida de las sencillas dotes con que la naturaleza lo 

haya enriquecido. 
La aversión a la autoridad, al poder,a la superioridad ha labra

do la historia: ella ha regulada y regula las relaciones internaciona· 

les, ella es la autora del estado social en que vivimos, ella lucha 

para regir con absoluta dominio el vasta conjunto da las relaciones 

humanas. 
Nadie pone en duda que la sujeción en el orden económico da 

origen a la sujeción en los demas órdenes de la vida, por esto en 

las edades mas remotas el comunisme quiso librar a los hombres 

de la mutua subordinación igualandoles en la fortuna; el socia

lisme, con plan igualatario bien determinada, ha tenido in

numerables adeptos en todos los sigles y, hasta cierto punto. ha 

triunfado ya, obteniendo la igualdad, nominal por lo menos, en lo po

lítica y lo judicial. La sociedad actual esta profundamente impreg

nada del espíritu socialista, tanto que los mismos adversarios del 

socialisme. influidos por él, trabajan alguna vez para dar realización 

a sus designios igualitarios. 
Si dejando a parte las manifestaciones colectivas del espiri

tu de igualdad. dirigimos la mirada a la reducida sociedad familia! 

encontramos también viva la lucha entre el principio de autoridad y 

súbdites, ocasionando con frecuencia lamentables efectos. 

Someterse voluntariamente a la autoridad de otro equivale a 

despojarse de sl mismo, cosa tan difícil de realizar , que en el o rd en 

natural de las cosas lo único que de ordinario sc obtiene es una 

subordinación puramente material, no una sumisión íntima y efec· 

tiva. 
Por otra parte, como se ha apuntada ya, el respeto a la autod

dad, la obediencia interna a las disposiciones de la ley en contra de 

las inclinaciones y caprichos individuales, son la única base estab!e 

de todo progreso. El ascendiente que en un pueblo posee la autori

dad, sin apelar a los recursos de la violencia, da idea exacta del es

tado de cultura del mismo. 
Y conviene tener muyen cuenta que al ha biar de autoridad no nos 

referimos mas que a la autoridad moral, a aquella autoridad contra 

la cual se ensaña Saint·Simón; no hablamos de la autoridad inte

lectual que se impone única y exclusivamente por los conocimien

tos científicos y que trata de producir la convicción racional , no el 

asentimiento razonable. La teoria igualitaria llev~da lógicamente 

hasta sus últimas conclusiones, suprime en absoluta la autoridad 

moral arrastrando al anarquisme. 
òbsérvese que Saint·Simón no vino a dar con este monstruosa 
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sistema sino después de abandonar por completo toda idea religiosa; quien admite la existencia de un Dios Providencia, facilmente com:ibe como necesaria la de una autoridad moral, descansando en un hombre, en el que tal vez se hallara poca suficiencia intelectual, pero en quien esta representada y como delegada la autoridad de Aquela quien se debe todo respeto y toda sumisión. A decir verdad, sin remontarnos hasta Dios, no tiene fundamento digno del hombre la obediencia interna y efectiva a la ley y a la autoridad; sólo podria admitirse aquélla como un efecto en la aplicación de la teoria de las reacciones naturales, preconizada por Spencer para la formación del hombre. 
Obedecer es abnegarse y nadie pone en duda que la abnegación verdadera, la abnegación desinteresada de los bienes de la tierra. no puede encontrarse mas que en aquellos corazones que estan movidos por un ideal divino. 
La obediencia profunda, dulce, sin conmoción interna del espiritu es fruto del amor, amor que si a veces no se presenta a primera vista con los caracteres de religiosa , examinada de cerca, aparece íntimamente relacionada con Dios. Hoy el mundo parece contentarse con una sumisión puramente material del individuo; efecto de eso es que, cuando el prir.cipio de autoridad no puede apoyarse en la fuerza, la revolución levanta victoriosa la bandera disponiéndose a llevar a cabo su obra destructora. 
La Religión es el única !azo que liga las conciencias; sin ella toda sujeción resulta superficial y de limitada valor; 110 dejan de reconocer esta los acatólicos al afirmar que la Religión esclaviza al hombre bajo la ley; rechazando lo denigrante de esta denominación, diremos que muy dulce es aquella sujeción razonable que procura la paz al individuo. el bienestar a la familia, que es la robusta semilla del patriotismo y causa de la verdadera civilización. 
Cada vez que la Religión hace saltar la chispa del amor en. el corazóo de un hombre, forma un hijo respetuoso, un ciudadano sumiso, un patriota lleno de entusiasmo y dispuesto al sacrificio. 
Repetiremos, pues, que la autoridad se bambolea cuando el rescoldo de la fe se enfría, porque el respeto y sumisión, hijos del arnar. no existen cuando Dios no tíene su trono en el corazón. 

M.R. 
Tarrasa, 7-Enero. 

CROQUIS 

Al empezar estas crónicas-que si el tiempo y el humor me acompañan, pienso continuar en cada número de nuestra AcAoEmA CALASA~CIA.-no puedo menos de dedicar un afectuosa saludo de compañerismo hacia los señorP.s Académicos y en general a toda el discreto lector que leyere e&tos CROQUIS. 
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Hemos cruzado la Rambla muy embozados en nuestra bufanda 
estudiantil- ¡lastima de capa donjuanesca! - hemus cruzado la Ram
bla y hemos encontrada un intimo amigo. 

Hacfa tiempo que no veíamos al amigo intimo de otros tiempos. 
Lo hemos encontrado mas s~note, mas fuerte, - la vida ejem

plar puebiP.rina y nos ha preguntado de nuestra Lérida ... 
Y con Ull poco de entusiasmo y Ull muy mucho de buena vo· 

luntad le hemos contado c:cosas nuevas de nuestra ciudad del 
Segre. 

El amigo nos ha agobiado a preguntas. 
A to do hemos sabídole contestar. 
Hn habido un silencio. 
Nuestro amigo ha tirado el cigarrilJo que fumaba. 
Ha calzado sus guantes, y ha sonreido. 
Nos ha preguntada por los versos, por nuestros versos. 
Nosotros no hemos sabido qué contestar; hablar con amigos 

que nos aprecian y con la carrera de perito i!ldustrial; hablrr d 
versos ... 

Y hémosle dicho tres o cuatro vaguedades. 
Elias ha escuchado. Ha vuelto a sonreirse y ha tosido con 

fuerza ... 
Un aprelón de manos, un saludo, y... hemos continuada de· 

ambulando por la Rambla. 
Salíamos de clase. 

M. SER~A y BALAGUER 
\ r•a!líi nkn su (u•rnunlf'l't\rlo 

PÀGINAS HISTÚRICAS 

El rey Rodrigo 

V y úiHmo 

EN EL Rü:\lAXCE Y EX EL TEATRO 

Solamenle como complemento a los cuatro artícJios prcceden
tes, y con el ansia vehemente de dejar bien delineada la persona
lidad de O. Rodrigo en las letras españolas, incluyo en es tas pd,!!,i
nas llistóricas, el presente. Nada nuevo hay en él, limftomc a se
guir lo expuesto por nuestro primer provenzalista, el sapicntfsimo 
Mi la, en su obra, tan modestamente intitulada: «De la poc sfa he· 
roico popuLar>. 

~ Vi l'as se nzantuvieron entre los drabes- dice el autor del Ro
manceril/o Cataldn-las tradiciones relatil'as a la conquista de 
España, empresa mur señalada entre las de su historia. Desde 
la primera mitad dei siglo IX, es decir, cuando no lzahía transm
rrido s(!;lo r media de la derrota del rer Rodri!fO, corrían l ' ll 

E,t¿ipto tradiciones fabulosas, tales comò la de que ¡Jiuza !eia 
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en las estrellas la suerte de España, r de que /e ammció un mis
teriosa anciano que él mismo había dt> conquistaria. 

Ademas un suceso, como la invasión arabe, que tan influycn
te · ha sid o en la historia española, y que tan confusa y osu1ro se 
ha presentado, pues todavía en nuesrros tiempos. como sc despren
de por lo dicho en Ioc; anteriores artículos, reina la mas grande 
desconformidad entre los criticos e historiadores (a pesar del gigan
tesco paso que se ha dado a favor de la verdad de este asuuto. 
gracias a los cximios trabajos del ya citada O. Manuel Mlla. 1\\c
néndez Pelayo, lv1enéndez Pidal y fernandez Guerra) en la cdad 
media scrian mucho mayores las tinieblas y la oscuridad que cm•ol
via este hecho, dando asi 1~1ateria sobrada a los juglares y poctas 
de la époce, par~ componer multitud de romances, los CLlales no 
pueden calificarse de viejos. Los seis que admiiió Volf en su Pri
mw·era, estan tomados de la crónica de O. Rodrigo, y por consi
~uientc, no pueden ser anteriores a la segunda mitad del siglo XV. 
llegando hnsta a ser probable que nínguno alcance tal antigUednd. 

Duran, que, como es sabido, no guarda en su romancera n1;;\s 
orden que el de géneros y asuntos, apareciendo mezclado lo popu
lar, lo juglarcsco, lo erudíto y lo critico, incfuye hasta 25. de fos 
cuales voy a citar fos principafes y haré algunas observaciones so
bre eflos. 

Por muerte del rer Acoslu de los godos en .éspa1ia. 

Es del romancera} tragedias de Lobo Laso de la Vega, a~un· 
to tomado de la crónica del rey D. Rodrigo. 

O tro: Li1 la ciudad dc 7 oledo--muy gra nd es fies/as ha cio 

En el O. Rodrigo ampara a fa duquesa de Lorena, es un ro
mance de autor anónímo tornado de la Crónica de [). Rodrigo. 
Otro: Don Nodrigo rer de España-para su corona honrar. 

Don Rodrigo en fa casa de Hércules. Envia a conquistar el 
Africa al conde que corre una gran tormenta. Todo esta toiWJdo de 
fa Grónica, sín mas diferencia que ésta usa el nombre de torre y 
no de casa de Hércules, y que en ella el conde no va a conquistar 
sino a defender fa tierra. 

Los versos: 

En/rando den/ro la casa-no fuera otro lla/lar, 
Si no lc/ras que decían-<(rer ha~ sido por tu mal, 
Que el rer que esta casa abriera-a España lienc qut•mar ; 
Un colre lle .e:rnn riqucza-ha/laron den/ro un pt1ar, 
Den/ro cie 1!1, mzel'e bandera s-con figura s de esponJar, 
llarahcs dc caballo-sin poderse menear, 

Con espada s a los cuellos- bal!eslas de bien ltec·har, 

son los n1éls inspirados del romance y de los menos f teralmcnte 
conformes con fa crónica, de la cual sin embargo, no se aparliin 
mucho. 

O tro: !Jr los rzohilísimos godos- e¡ ne en CàsJilla llahian reinado, ll 
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Es del mismo asunto que el anterior. 

Otro: En una fuenle que l'ierle-por agua cristal r per/as. 

Sc trata en éL como D. Rodrigo se enamora de la Cava, vién
dola lavar sus cabellos en la vera de una fuente. Es de autor 
anónimo. 
Otro De una torre de palacio-se salió por un posligo. 

Rodrigo viola a la Cava, es ·de autor anónimo, y se parece 
mucho el lance que en el se refiere al de David con Bersabé. 

Otro: Por el ¡a rd fn de las damas se pasea el rer Rodrigo. 

Es el asusto el mismo que el anterior y de autor anónimo. Son 
también de autor anónimo y se refíeren al mísmo asunto, los ro
mances 

, Nel'uella en sudor !' llanto- desmelenadv el cnbcllo. , 

y 
De ~mores !rata Rodrigo- descubierlo ha, su cuidndo. 

Otro: Dnndo suspiros al m're - !' ltígrimns a la lierra. 

La Cava quéjase viéndose violada. Es también de autor anó
nimo. 
Otro: Car/as cscribe la Cava- la C01•a las escribla. 

En él la Cava escribe su afrenta a su padre y 1e pide vengan
za. D. juan de Timoneda. asunto tornado de la Crónica del rer 
D. Rodrigo. 
Ot ro: - En c~upla esta D. ]nlian en Ceupla la bicn nombrada. 

Este romance adernas de los elernentos generales del asunto , 
tiene un pormenor característico. 

Moro 1•iejo Ja escribía-r el condesc la diclaba, 
Después de haberln e:.criplo-al moro luego matara. 

que esta tornado de la General donde se atribuye este hecho a Ro
drigo de Lara, con respecto al moro que escribió Ja carta para Al
manzor. Es un rornance serniart!stico compuesto por un poeta le
trado. 
Otro: l' Las lmestes de D. Rodrigo-desmnraban l' !mia n., 

Este romance esta compuesto seguramcnte por 1111 juglar ejer
citado. Va síguiendo los hechos narrados en la Cr6nica pero el lar
go razonamiento del rey es substitu!do en el rornance por los si
guientes versos: 

ri rer era rer de España-hoy no lo sor de una Pilla, 
Arer vil/as l' castillos hor nínguno pose/a, 
Arer tenia criados- llo¡• mngzrno me serl'fa, 
lfor no tengo una ala meda- que pueda decir que es mia, 
Desclicllada fué la flora-df'sdicllado (t,é aquc/ rifa , 
En que nact !' fleredé -la tan grandc señoria, 
Pues lo llahía de perder-todo junto ren un dia, 
¡Oli suerte! ¿por qué no vienes-r 1/ei'OS esta a/ma mia, 
I>e aquest e cuerpo mezquino-pues se te agracleccrfa'? 
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Esta es In principal síntesis de los romances referentes a Don 
Rodrigo, dndo lo mucho y bueno q~.:e se ha dicho ya (no me cansa
ré de rcpetirlo) por Mila y Menéndez Pelayo. 

Y \'O)' a terminar con un ligerísimo resumen de la figuro de Don 
Rodrigo en la escena española. 

Tres son las principales obras dramaticas referentes a csic 
asunto. 

La publicada por D. Aureliano Fernandez Guerra e Caída y· 
rufna del imj1erio risigólir.:o españot~ , primer drama que Jo repre-
senta en nuestro teatro. . 

cE/ postrer godo de f:spaiia~. obra de Lope de Vegn publicada 
recient~mente por In Real Academia Españoia. Esta pieza Tllllc/10 
mds imporlmdc por l'I asnnto que para la ejecución, es una cspe
de de trilogia, que en la primera jornada representa los amores 
de D. Rodr~tro ton la CaPa, la seganda, la 11enRanza del co!l(le 
D. julidn }' la rota llamuda lzasta mzestros üempos del Cuada/e
te, y en la tercera, los comienzos de la restaaración de Espaiia 
por D. Pe/aro, medianle el trizmfo de Col'adonga• (1). En esta 
obra se nota una f;!rnn influencia del conociclo romance que termina 
con los versos: 

Si tliccn quiell de los dos -la maror culpa !ta lenido, 
D(~atl los ltombrcs la Cm•a-r las mujeres Rodr(~o. 

Y, por í1ltimo. hay el poema dFamatico de D. josé Zorrilla cE/ 
pañal dd godo, que en virtud de una apuesta. se escribió en vein· 
te y cuatro horas. 

En él no~ presenta a D. Rodrigo haciendo penitencia en una 
ermita de Viseo. después de su derrota. Llega allí para refugiarse 
de la tempestnd. Theudia. nob'e godo y vasa Ilo fie! del monarca, al 
cu~l halin preocupado por una superstición que le induce <1 creer 
que tiene de morir asesinado por el conde D. julian y con elmisrno 
pui111l que l~odrigo tiene en su poder. Theudia le pide de::;echc estos 
temeres y vaya con él a luchar contra los moros, a Jas órdenes del 
valerosa caudíllo D. Pelayo; así se dispone a hacerlo el destronada 
monarcFl, cuando entra en la ermita. huyendo ta111bién de Jn tormen
ta, el conde D. Julia11. Reconócense el traïdor y el traicionado, don 
julian cojc el puñal pma clavarlo en ei pec ho de O. Rodri¿<o, Cll lll
pliéndose así la fata l superstición, pero el fiel Theudia defiende n su 
an tiguo scñor, matando al conde. Esta escena recuerda el fra trici 
dio dt.. Monticl, inserto en la segunda parle de cEl Zapatero y el 
rey•, olm1 dramaticn del rnisrno autor. 

Algnnog dcfcctillos tk:ne la producción, como son, el lwb!ar 
de trrl'ios, rcfiriéndo~e a las huestcs de soldndos, y el mencionar 
d Porfti,E¿a/ que les dió asilo, por la vieja Lusitania, aunqne todos 
cllos quedau o,Aullos nnte la brillante inspiración dc Zorrilla. Sir-

(I) ~tou(:ndl'z l'olayo. 
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van de !?jemplo los siguientes ,·ersos con los cuales termina la obra: 

¡Gracias, Theudia!, hor me arranca Iu herofsmo, 
mi rufn superslición, a un noble e.rlraña, 
si; mi pm·or ~·on él baje al abismo 
par/amos con Pe/aro a la monlaña, 
r logremos ¡oh Theudia! por lo menosJ 
morir en nues/ra pairia como buenos. 
Padre, dada es/e tronco septt/lura, 
donde repose en paz, mi ;usto encono, 
no pasa. no, de su mansión oscara, 
aunque el honor de España, esté en mi abono. 
Yo vuelvo al campo, a la pe/ea dura, 

¡• aun que rnuera sin lmestes !' sin trono 
sfempre lla de ser, para qttien muerc /ronrado, 
tumba de rey, la fosa de soldado». 

He aquf terminada, este modesto ensayo, reinvindicación del 
reinado de O. Rodrigo, reinado tan confuso como intcresante. 

Ojala sirva de estimulo para que mis apreciados compai1cros 
de Academia estudien con detención y con cariño y comprendan 
en todo su valor la elegia del monarca godo y ¡ojala! que a fuerza 
de constancia y trabajo, podais queridos compa1ieros dar nueva luz 
sobre este asunto, cosa que os honrara en gran manera, honrara a 
la AcADE:\IIA CALASA.\CJA, objeto constante dc nuestros desvclos, 
y honrara, por último, a esta madre amorosa que nos ha cobijado 
en su seno y a cuyo nombre se alegran nuestros corazones: la ma
dre España. 

FR.\NCISCO SALA ROVIRA, 
Secretari o del cuerpo de rcdncción 

CAKT AS A MARIA TERESA 

VIl 
PAClE:\C[.\ 

La paciencia es una de las nuís grandes virtudes, y job nos 
enseñó s u valor. 

Ella suaviza todas las asperezas a que nos lleva de continuo 
la ira, resuelve todas las cuestiones nuís delícadas y costosas con el 
mayor éxito y los problemas mas difíciles, perfecciona las orga
nizaciones, serena los espiritus, aclara las inleligencias y vence 
siempre en todas las empresas. 

Y, as! corno Ja ira nos conduce a resultados funestos, ar~umcn
ta poco, reflexiona menos, por ser hija de la viole!!Cia y hennana 
de las ilógicas y n1pidas resoluciones, en cambio la padcncia satis
face convenientemente nuestra manera de pensar y obrar. 

Lo que generalmente creemos imposible de realizar o llevar a 
cabo, Jo vence el tiempo con Ja paciencia. 

Podría citarte, mi amadísima Teresa, multitud de obras que a 
ella deben haber Jlegado a feliz término. 



LA ACADEMI.<\ CALASANCIA 51 

Seria inacabable si quisiera presentarte una Jista de sabios, 
maestros y escritores, que han hecho una labor intensa, en el frans
curso de su vida, ?!racias a esta virtud que puede volver real lo que 
creemos irrealizable. 

La paciencia es un dique que se opone a todas las corrientes y 
mareas de nuestro corazón, que nos harían infelices. 

Ciertas vergüenzas sociales, riñas entre hermanos, paricntcs y 
amigos, Ja mayor parte son debidas a la ausencia de esta virtud en 
los corazones que explosionan de cólera. 

Lo que no puede wnseguir la sociedad, con ciertos anormales, 
lo consigue la paciencia de ciertos pedagogos, triunfando en su 
obra de corrección. 

La educación misma, no es otra cosa que una escuela de pa
ciencia, y gracias a ésta lo que crecería torcido y sin dirección fija, 
tiene la dirccción que nuís conviene a su canícter y manera de ser. 

Si tuviéramos la suficiente paciencia en todas las ocasiones, no 
tendrfamos que arrepentirnos de ciertos desatinos ni lamentar erro
res que nos perjudican. 

Con la paciencia llegamos a realizar los nlé1S arduos trabajos, y 
las empresas mas irrealizables llegan a feliz término, si nos regimos 
con la influencia de esta virtud. 

job, a haberse dejado llevar de la desesperació n. hubiese dado un 
triunfo al diablo. y por su paciencia, en carnbio, se hizo digno del 
reino dc los cielos. 

Los santos martires y los primitivos cristianos alcanzaron la 
gracia de Oios por su paciencia. 

Y mas que todo lo que podria decir y señalar, basta que diga 
que es una de las virtudes que se encuentran en el Catecismo, en 
contraposición a uno de los pecados capitales, siendo, por tanto, 
una d~ las Virtudes capita/es, que equivale aprincipales. 

Con esto habremos señalado lo bastante su importancia en la 
obra de la educación. 

Lima, 12 :::>eptiembre de 1915. 
Lurs G. FABREGA Y AMAT 

RECUEROO AGRADABLE 

Era un día cspléndido, el sol brillaba con todo su esplendor y 
sus ardorosos rayos contrarrestaban el frío de una mañana de di
ciembrc, de esas mañanas que hacen levantar el cuello del gaban y 
rneter las m •. nos en el bolsillo ... nosotros, con la alegria en los la
bios y los corazones rebosando placer, nos dirigíamos a la monta
ña, fbamos a posar un día fuera, que significa para pobres ciuda
danos como nosotros, de]ar el aire Viciada de nuestras calles para 
re~pirar el puro de las lindas montañas catalanas, dejar los queha
ceres ordinarios para expansionar nuestro espíritu con el aroma de 
los resinosos bosques .. 
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Hacía nilos que no nos habíamos vuelto a reunir. Desde que 
salimos del colegio, y al eslar otra \'ez juntos llOS pareda qlll' \'Ol 
víamos a aquellà época de \'entura en que \11\!alllO::; COll ni<is ipdnu
tlad, en qne nue;;tras relaciones eran mas familiarcs , nacidas del 
continuo estar en la misma clase, en Ja misma secci6n. 

Nos reuníamos los rnismos que tantos ratos :.1Jcgres h<~biamos 
pasadCJ y en n11ec:tra inwginación pasaban con rapidez m;omlnosa 
las cscenas mñs culminantes de nuestra vida escolar. Cada uno de 
nosotros llc\'aba lOnsi~o, a través de las miradas sus notas peculia
res, que nxordaban su caracter y con él los hechos nu\s salíentes 
de s u permancncia ut el colegio. 

Y si11 buscaria, sin damas cuenta siquiera, nuestra convcrsa
ción recflía sobre elmismo, tema: la vida cotcgial, aqneltn vida de 
nir10 en que sólo se piensa en el dia presente sin mirar el problema
tico mañmw, no a!lora en que el porvenir muchas \1eces oscurccc 
el presente y la triste realidad enhirbia el p01·venir ... 

Y discutín111o·; con GI Ior, pues em nues ira vida .. la 111as a~ra
dablc qui:aí, la que reseñabamos; éramos los actot·cs de los hcchos 
que referíamos; por eso. p01·que contc1bamos cosas awadables, el 
tien1po tran~cw ria ligero, ''eloz ... por eso nos ~ncontramos en el 
ténnino dc la excursión sin darnos cuenta. 

H<1hímnos dcjado a nuestros pies a la hcrmosn Barcelona, que 
como riquisimo mauto se extendía por el \lasto horizonte, ofrccién
dose a nucc-tros ojos mas bella que de costumbre. 

Los frondosos bosques de pincs rodeaban el panorama, pcr
diéndose ~u color verde gradualmente hasta confundirse con tas 
blélncas crestas del 1'v\ontseny y Pirineos que se dibujaban en el 
fondo, muy lejos ... salpicando s us fai das bJanquecinas casi tas que 
a medida que se extendía la \1ista decrecían en número, haciéndose 
mas solitarias ... 

También por esas montañas habíamos comido acompaiiados de 
nuestros profesores en aquellas salidas tan csperadn~ durnnte la 
semana; y los pincs que veiamos y tas casitas que divisaiJamos nos 
decían con su presencia que eran guardadores de escenas que ha
bíamos realizado con los mismos que por folluna estabamos reuní
dos y este común sentimiento de cariño hacta esos recucrdos cs
trechaban con mas fuerza nuestra amistad presente y comprendfa
mos que los que c:1yer habíamos sido buenos camuradas maflana a 
no dudarlo continuaríamos siendo verdaderes amigos. 

Y vino la comida y cayó la tarde y el tiempo volaba, volaba, 
pues Ja felicidad acorta el tiempo y entonces éramos felices. 

Por fin la noche con sus negras galas nos trafa el recuerdo del 
dia, de la excursión y nos hacía ver que tocaba a su ténnino, sin
tiéndonos tristes, pera con esa tristeza alegre que Ïll\'ade el corazón 
cuando ha disfrutado mucho y siente el vacio de pasadas alegrias. 

Y nosotròs que al empezar estàbamos alegres, regresabamos 
pensmivos y en nuestras miradas se veía una misma expresión. la 
de Ja ai'toranza... ¿Cuando volveríamos a reunirnos? Quién sa be. 
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Y esta pregunta se hacia tJJ::is intensa a medida que dejabamos la~ 
montaíias para respirar otra vez el aire de nuestras calles, demo~
trandonos su presencia y su \1h'o resplandor que aquella habia 
iinido y q•Je sólo el recuerdo seria lo que alentaria la esperanza de 
otro dia de ventura, dc otra e:xcursión c01110 la pasada. 

FRA"CISCO DE P. POTAU. 

DE NUESTRA TORRECIT A DE MARFIL 

También nosotros, lo mismo que el escéplico pi:1tor dc los hcr
rnanos Quintero, tenemos nuestra torrecita de marfil, en dondc va
mos a enccrrarnos cuando nos hallamos hastiados por la farsa dc 
la vidn, y una vez en ella, no soñamos como el pintor de la Manchn, 
slno que, cogiendo viriles la pluma, te damos, querido lector, los ar
tículos que lces en esta Revista. 

¿Supongo que habras ya comprendido que nuestra tonccita dc 
111arfil, nuestro retiro solitario es el local de la Redacción? 

Y en ella cstabamos días pasados, trabajando todos, en la ta
tea que cada cu al tenia asignada. 

Rimada, nucstro querido Rimado, el travieso Rimado, ponia en 
cuartillas el folletin de actas del pasado número; Claudio Vidal, 
grave y se\'ero, suiilízaba hasta lo mas intimo un libro que nos ha
bian remitido y de curo nombre no quiero acordarme, y un servi
dor dc ustedcs tenia el alto honor de compaginar los artículos pam 
el número del 10 del corriente Enero. 

He dicho que trabajabamos wdos y no he dicho verdad. juan 
de Mata no hacía nadé.l. Es decir; nada sí, distraia a los que trabaja· 
bamos (que no es poco). Dc pronto, en un arranque de nerviosidad 
y después de dar una::; pipadas al cigarrillo, me cogió del brazo e 
intenumpiendo mi tarea me interrogó: 

Oye, Pedro de Vidal, ¿qué te parece a ti de ... 
-¿Dc los hermanos Mannesmann?-le interrumpi yo,-· hombre. 

no saques a relucir mas este tema, que de puro comentado es mcjor 
no mencallo. 

- - No, honibrc no; si no me refiero a eso; te preguntaba yo 
;;,qné opinión te mcrecen a ti? . .. 

-¿Las disidcncias conservadoras? mira, j uanito, no nos meta-
mos ahorn en política. · 

- No mc interrumpas mas, no es eso tampoco; ¿qué opinión te 
me rec en ... ? 

¿Los vuelos de ... ? 
-El que va a salir \10iando por ese balcón en cuanto no dejc 

de hncer chistcs :na los, vas a ser tú y junto contigo todos esos pa
peles que ticnes entre manos. (Ciaudio Vidal deja por un momento 
la lectura del líbro, arquea las cejas y mira furibunda a juan dc 
Mata. ¡Hum!. .. entre aquellos papeles esta ba su último artícülo). 
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Yo tarnbién me puse serio, no por el miedo de \10iar, porque 
dudo dc esc tour de force de juan de Mata. sino por miedo a que 
volase.1 los originales. 

¿,Qué diria Erice, nuestro buen penitenciaria, el del ldlométrico 
Fiat Lux ? ¿Qué diria el fresca de Gallarda. si le perdiésemos su 
fresca de Ja Oiputación ? (.Y Viada, su fiebre aurica? t.Y Sala Rovi

ra, sus paginas históricas? ¡Caramba, no!; era cuestión de poncrse 
serio. Asi es que nrodulé mi voz con el mas harmoniosa acento, 
como si cantase a la dama de mis amores para decirle: 

-No te enfades, juanito, ya te escucho. 
-Pues bien; ya que me prometes no ser mas el fastidio del 

tímpano de Jo chistoso, dime qué te parecen esos versos. 
Y mc recitó unos versos, tan maJos, tan maJos, que parecian 

hechos de ... (bucno de quién parecian hechos yo mc Jo sé y yo me 
lo callo). 

Le expuse mi opinión, Je dije que eran muy maJos. Claudio 
corroboró mi afirmación y preguntó de dónde cran y quian era el 
padre dc Ja criatura o el autor de los versos, que es lo mismo, y juan 
de Mata después de satisfacer nuestras preguntas y de toser dos 
veces, nos ensarló el siguiente razonamiento: 

-¿No os parece mentira Ja publicación de esas rimas mal so
nantes, sin que nadie proteste de ello? ¿no os parcce que se impo
ne aquí una labor negativa? Va es hora de que concluyan esa s su
perioridades de personas que sin que nadie sepa cómo, se han eri
gida en autoridades y nos ensartan una serie de ridiculezas que 
nadie que su lengua precée, puede leer. Yo os invito a que mc si
gais y emprendamos una enérgica campaña de protesta, y no dudéis 
de que nuestros voces encontraran eco en Ja opinión sensata de 
Barcelona. 

Calló. Los dos Vidales (Ciaudio y Pedra de) nos miramos y 
conclulmos por darle nuestro asentimiento y ofrecerle nucstro in· 
condicional apoyo. 

Rimada, que hasta emonces había callado, cnsartó a guisa de 
epilogo (cotno diria un orador ridícula), una serie de sétiras dc su 
cosecha pro pia, que dejó abrumado a J ua11 dc Mata, dit:iéndonos 
que él no quería entrar en el ctrush por miedo a que nos pusiesen 
en un tris. 

Ofmos unos pasos reposados de alguien que pnra movcr f>l pie 
derecho pedra permiso al izquierdo. 

Era nueslro compañero Adanio, que venia dc celebrar una con
ferencia con su amigo Fenomenan. 

Nosotros no le dijimos nada, y les suplicamos a ustcdcs que 
tampoco sc lo digan. 

PEmw DE VIDAL 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

El lluen f.!Oh!erno dc la 1•ida.-Es con toda propiedad un libro para los 
pequcJ)os y para los ¡¿randes, como indica el mismo autor. Consta la obra de 
dos tomos: el primcro con el subtitulo ,J/i educación, y el segundo con el epf· 
grafc Nues/ro amor. En ambos dcsarrolla el llustre Fürster sus magníficas teo
rías :;obre los problemas mas trascendentales de la vida, y lo hace con una sen
cillcz y amcnidacl tal, que atrae y cauthla completamente al lector. 

Toda la obra es dc una moralidad impecable y en ella pueden aprender los 
peqneJ)o~ y los ~randes los nuíximas més sabias y profundas para dirigir el 
dcsarrollo moral y social del individuo. 

La Vcrsir\u espatiola nada deja que desear, cualidad ésta que acaba de ha· 
cer del libro tle Fllrsret una obra imprescindible en la biblioteca de toclo cdu
rudor y de c¡uit•n particularmente desea hallar un guía en el camino dc su 
vida. 

B al~a!ch• de Mósloles.-Es el nombre'de una zarzuela en verso origiual 
del fccuudísim(l autor escolapio el R. P. josé F elis. El P. F elis que ticnc el fino 
in~linto dc ver eu cualquier cosa el Jado apto para ser dramatizada, 110 podía 
dcjur de \'('r en el ac. to del famoso alcalde un asunto que a mara vi lla se presta ba 
para el I cat ro, romo nota altamentc patriótica y altamente quijotesca a la vez. 

Y el i'. Felis que ordinariamente escribe para niños, debió de encontrar 
nlguna dificultad en la aclaptación a una zarzuela infantil de aquella acción co
rre~itlorc:;ca de Móstol<:8, pero la ha sabido vencer gallardamentc, como sc ob
serva con sólo pasar la vista por el/ibreto. 

El objcto del P. F elis al componer la presente zarzuela, ha ~ído, como él 
mis:no lo afirma en la dedícatoría que hace del libro a su amigo D. josé Gavila, 
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/tac·cr /iombrcs a~uerricios. Y se cumpliría el simpúlico ohjcth'<' del autor :-i 
los mm:strns peniascn como el anciana D. Severo y los niflos sintic;cn como 
el \'alicntc Tonico. <IUien on te !ns ob:.;crvacione:s del alcalde, r ... >sponJc con cn
tcrezu }' decisión de h~roc: 

Ya vera nue:;rro valor; 
todos ven•,!ar el honor 
de nncstrà patria debe:nos, 
que un cspai\ol no consientc, 
,;i tiem' honor y ,·er~Uenza, 
que e~ canalla nos \'enza 
cle un modo :an imlecente. 

Como su1mnemos, y nr> es mucho suponer, que la m(lsic.t curn: pnrcjns \011 

la lctrn no duòamo-; de que lo últim3 zarzuela del P. F elis Sl' rcpn:scntnrú nm
chbimo .. \'cecs cn los teatros p 1pularcs e inl'antiles. 

/mitacíón ti<' Cristo. No hay t¡ne baccr la apolo!Jía dc estc liuro nchnira
blc. Ln lmitadún de Crislo, ror su sencillez, por su sublimidnd ':J por su nm· 
ra~illosa uuci6n, dehicra estat por sobre de lodo clo¡!iO humono. Pero si no 
l!uy pm a qué alnhnr ellibro, que todo elmumlo conol:e y' toclo el l'l<\llmdo acimi
ro, merece los elo¡.¡ios mús calnro;;os la Cusa Hcrder por haber hcl'ho de él 
una produccilin t'iq~ante y fina, tunto por la pnreza impecable dc su imprc~iún, 
como por sn tamm1o y prescntación ~:xlerna. 

Y paro nosutm~. Jo,; cspaiioles, tiene e~le libro una ntrncciòn y nn encan
to sin•.!nlar y rl'prescntn en el Sr. Heròer una ddicadczll que I!S mucho dc 
ugradèccr, como lo hacemos con toda el alma. y es el hal>t.:r prefo.:rido entre lli
das las lradnccionc~ c~patlolas, la que hizo de cstc libro nuc:-;lro Cicen'm eris
tiano, nue;; tro gran hablista. el ''cncrable P. Fr. Luis de Grunaòa. 

¡Con qué ri:Jorismo, con qué fidelidad y con qué ¡mrezu de dkción u la \'ez. 
sabc tradndr a uuestra len¡lua la sencilla snblimidad liC aqut'llas s•~ntcnc !IS 
admirables! Y esta es preci:-amente lo que da toda la importnncio, <IUC es 11111}' 
~rande para nosotros, a aquella magniiica e inmortal producdt~n del V. Tomcís 
d~: 1\empis. 

El Calecismn maror en irmi,J(encs. Es evidentc In podcro~n influenri:J de 
los ~rabados en lo.s libro,.. dedicndos a los niños. Atendienclo n esa infiuenciu, 
el ilustrado parroco del Bruch. D. Salvador Rial, ha compucsto un cutccismo, 
<IUC ha de ser de su111:.1 utilidaLI para la catequesis de lo;; mi\os. 

Esto y Iu scncilll'z del tcxto, en el que :<e explican los mns nltos mistcrios 
dc nucslru ~antn religiún, los do~mas tle nucs! ra ft!')' Iu pnrte merament e doctri
nal tic Iu ~ida nistinna, llacen de este libro una obra sumHnlClllè intcresante e 
instructÏ\'u y un volioso obsequio que puede hacersc u lns niños dc ambos 
scxo¡;. 

El buzdn de las cues/ion!!s. Curioso libro el que lleva 1•1 prc:-.entc título. 
e~. Qué es /:/ hul.(ifl de las cuesfiones'? Es una colección dc rcsptH.:stus dnd!l!; u 
las pre~untns recibidns un las mtsiones por los ciudndnnm; no culúlkm;. Y sc 
cumprcntlc que cstc sistema doctrinal haya proclucido un "innti111cro tle conl'cr
siones y quo se hayun vcndído de este libro cercn de un mill(~n de vjcmplurcs 
cu los E.stuclos Unidos. 

B:t~tu pnsnr la vista p0r el índice de materias, para hncer,;c çnrgo dc In ilu
pol'lnncin ! t a~ct•ndental dc las di\'ersas cuestioJncs que en L:Ste librn sc diluci
da n. l)p,-de In e~istenda de Dios hasta IM al'tos mú:; humildes ric In Iii urgia 
cclcsió!'.tkn, se debaten eu esta nbra con una claridad. con uuu nrguuwntuci(Jn 
y con una scnrillcz rcalmen!e nsomhrosas, todas las cu~stioncs que formnn la 
trama dc lo vido religiosa y son el fundamento de nucstra fc. 

/.o.<; mil a,!! ros de S. \ ïcenle Ferrer. No es, como tal ''e7. podria crC'crse, 
una obra de crítica histórica la preseute: C5 mús hmnildc sn ol>jctiVo, autt<lue 
dc gran intl.!rés ha!,!io~nHico. El autor se proponcs sencillamcntc narrar en 
forma piadosa, ~in alarde:.; literarios, los IT'jlagros que 1m ton gran mime ro obró 
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el taumaturgo vatenciano. Pero si la ollra no es de crítica histórica, to es de ex
pun,tación, pues el autor concibió la idea de escribirla, en vista de la notable y 
a veces ridícula adultcracion con que se contaban entre el pueblo murhos mi
lawos del santo. 

Por todo esto, íuzgamos altamente meritaria la labor del P. Sempere y 
utilísima desde el punto de vista de la predicación. 

!.a \ ïrgen .lladre de Dios. Esta obra forma la sc~unda par te de la Biblio
teca del orador sagrada, que con tan to éxito edita la conocida casa editorial 
pontifícia de Eugenio Subirana. 

Aunque es una obra predicable, los asuntos que trata no estan en forma 
de sermones, si no de discursos, en lo~ que se desan·ollan temas ~obre la vida, 
cli~nidad, cuito y dcvoción a María Santísima, bebiendo las ideas fundamen
tales de Ja obra en los escritos de San to Tomé.s de Aquino, Augusto Nicolas y 
Lémann, con Jo que queda dicho que todo el nervio teológico y fílosófico de la 
obra es de una consistencia soberana. 

La obra que nos ocupa es también de vulgarización, en el scntido de que 
el autor aprovecha los menores y mas humildes detalles de la vida y virtudes 
de la Vírgen, para hacer de ellos maravillosos cuadros de una bcllcza extraor
dinaris, valiéndosc a veces de bien halladas imé.s,lenes para llegar a las conclu
~iones morales que de~ea presentar a la consideración de los lectores. 

No hay que decír la suma utílídnd de esta obra para el orador sagrado 
quien encontrara en ella como un manantial que te ¡.tuíe y le nutra de matería 
teoló~ica en sus sermones sobre la vida de María. 

El Centurión. Es El Cenlurión una novela de los tiempos mesiiínicos. 
Ltt ma¡.!nífica traducción castel lana de esta novela por D. francisco Melgar nos 
de,;cubre en toda su realidad la soberbia concepción del eximio y colosal nove
lista canadiense A B. Routhier. Porque es realmente soberbio el plan de El 
Cenlurió!l y no menos soberbio y asombroso es su desarrollo. Patente imagi
nación la de Routhier, que ha logrado plasmar y animar con su poderoso hiílíto 
fi¡.¡uras tan vivas, tan reales, tan sorprendentemente naturales, como Ja de 
María Magdalena, la dc Camita y la del mismo protagonista, que ha sabido tra
zur cou tan seguros rasgos las divcrsas escenas de la Pasión del Scflor y de 
una manera muy especial la escena de la crucifixión. 

Hemos leído, mejor, hemos dcvorado la obra, y por todo comentaria he
mos de repetir aquí la impresión que de su lectura sacó el eminente critico de 
Celles: Es imposible leer esas piíginas, a través de las cuales pasa un soplo 
reli~ioso de una rucrza extraordinaris, sin ~entirnos profundamcnte conmovi
clos. Mucho tiempo después de habcr cerrado ellibro, siente el lector vibrar 
todnvfa su alma bajo el encanto del estilo y la emoción producida por la eleva
ción del asunto. 

la edrrcación moral r crPrca. La eminente escritora polaca, conde
sa de Zamoyska, ha producido una obra de alta pedagogia, fundada especial
mente en los resultaclos practicos que los diversos sistemas pedagógicos han 
dada en la magna obra de la educación de la niiiez y de la juvenlucL 

La notable escritora huye de la teori zación pedantesca y rechaza por in
útil y llasta contraproducente, todo lo que se aleja de la experiencia y del nor
mal funcionamiento de la vida psíquica. En este concepto es estc libro un felící
"imo hallazgo en la obra de la educación y con vendria que fuese conocído y es
tudiada por los jóvenes maestros, que con tan to anhelo buscan un stuía concien
zudo y experimentado en su difícil labor de educadores. 

CJ.AUDW V IDAL ,. CowrAoA. 

España J su Historia. - Hemos recíbido en nuestra Administración un 
hermoso y elegante ejemplar de la Casa Calleja titulado, Espalla r su His
toria. 

Resulta ser una obra mu)l intercsante y curiosa para los pequcilos estu
dianta~. pues al mismo tíempo que en forma casi anecdótica narra y explica los 
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episodios y hechos hist6ricos, presenta multitud de artísticos ~rabados, medi o 
poderosísimn y eficaz para que queden aquéllos indelebles en la mente de los 
ni ilO", como nm}' bien decía en su tiempo, conforme a la moderna Pedago~ia. el 
gran poeta lat i no Horacio: " ''\as impresiona al alma lo que entra pl)r Jo,; ojos 
<IUC por el oído , ';e~niu"' irritant animo demissa per aurem, quam qttae sunt 
oculis subjel' ta fidelibus». 

C~omplc ademús la ol>rita del Sr. Calleja con las condiciones exi~idas por 
d mt!tndo intuith•o, tan rccomendado hoy por los peda~o:.!os, y su importancin 
apurece mayor si recordamos que el nmndo real y sensible constituye la esfl'ra 
de m:dón del conocimiento infantil, cuya inteligencia ~e despiertn y funciona a 
impulso de los sentides que son los receptores y transmisores de las pr!meras 
ideas y scntirnientos hasta el fondo del alma para imprimirle stt movimiento 
inicial. 

Es, udernós, la obra en cuestion eminememente católlca, como puccle verse 
en vnrios pasajes, y principaltnente donde el autor hacc profesi6n de fe}' cato
licismo es en el epílo~o. 

SeríEl muy convt:niente, por lo nm}' bien presentada y encundernnclu y por 
s11 pow coste, 1'50 peseta~, que todos los Cole~ios la adoptaran como libro 
dc prelllio, a fiu de fomeutur mas }' mas el espíritll de amor, tariJ)() y strati
tud n Iu Madrc PaLt·ia en el animo de los niños. 

lbérica. -A<.!radable e interesanle es el tercer mimero de lhcrica, lle¡.tndo 
a llllCJ'lru l<edacción, correspondienle al sabado, 17. 

Inseria dos ma~nífico!'i ar·tículos de vulgarización científica dcbidn!' u notn
blcs cspecialistas, uno sobre el palpi tan te tema de tele$!rafía sin hilos, escrito 
r.or el nfamado y sabio catednítico de la Universidad de Ban·clona, D. l~stelmn 
rerradas, y otro sobre el estudio de los terremotos por el conocido sismólogo 
P. ,\\anucl M." Navarro, director de la estación sismoló~ira de Cartuja (Grana· 
da), que tanto se ha distin~uido en los estudios de la sismolo:,!ía espai\oln. Am· 
bos Articulo:; Van ilustrados, y su len~uaje esta al alcance de todos. 

La L.rónica resulta amena y nutrida, tanto por su texto como por sus •.!ra· 
budos y Iu ''ariedad dc usunros de aviación, marina, electriddud, física, gcogra· 
fia, a<,!riculluru, matematicas, noticias, etc. 

Cicrra el número una plana de bibliografia y dos con los dtnos astronúmi
ços para Febrero, y los mapas del aspecte del cielo en dicho mes, en Espmia 
)' :\m~rica. 

Sc suscribe en las librerias y directamente diril.!it!ndose al Ob;;cn•ntnrin 
del Ebro, Tortosa (España). El precio es de 10 pcsc'ras ur1o y 5 :<emc:-:trc la 
edidón corricnte y 20 y 10, respectivamente, la dc lujo, que \'U en l'XCCil'nle 
po pel couché y artisticas sobrecubiertas. En el extranjeru amuenta 10 pt:.;ctns 
ailo y 5 semestre por razún del elevada franqueo scmonal 

Rccomcndarnos esta interesante publicación a nuestros lectores. 
jos~: Bosl' tl \'1.'.;\.,\!'.. 

1\0TAS SUELTAS 

La "''lahlc Revista Eçfudros Franc:iscanos acaba dl' publicar un n(uncro 
vercluclcramente cxtraordinario, dedicado todo él a In memoria del ciHnnto C'ur· 
denul \'i ve~. Ln cunticlucl de trabajos y la amplitud y ''ariedad que c11 pJios ~e 
ela por autores rompetentisimos ui estudio de la ilus!re personalidad 1:11 e uyo 
honor sc ha publicada el número, hacen que éste sen un documento inuprvda
ble para la completa bio~rafía del insigne purpnrado catalan. 

*** Hnn llcJ,!ado a nuestra Redacción los seis primcros mimcros de Iu simpati-
cu revista ilu:;troda Naza E.spalinla, que ,·e la luz pública en ~'adrid . 

En ella colahoran rt:putada,.: firmas, entre las cua les hemo.; llisto las de dos 
cnmpat1ero« nhestros dc Academia, los señores Coclerch }' Vila San-junn, re-
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~idente éste en Madrid y empleado en la Secretaria particular del actual :;eilor 
Presidente de ¡\\inistros. 

Con elcjemplar dirigido a nuesrro Director, ,·ienen otros dedicado" a va
nos $res. académicos, en cuyo nombre agradecemo~ a la Redacción dc Ra xa 
EspOlio/a, y particularmente al Sr. Vila San-juan, el en\'Ío de tan intercsante 
n.::\'ista. 

*::=. 
El dia 16 del pasado diciembre, el Presidcnte y Secretano de la Associa

ció (.àlnsancia d'l:.r-dei.reples de les Escoles Pies de Snbade/1 \'bitú en 
no111bre y rcpresentación de la Junta Directiva al ,\\. R. P. Provinciul para 
ofrcccrle sns rcspctos y notificarle la constitución de aquella cnlidad. oycndo 
dc labios del M. R. P. Provincial frases muy hala~lüeñas y palabras ell.· nlicmo 
para sns or!olani7.adorcs, prometiendo ayudarles en todo cuanto le fucsc po
siblc. 

La Comisilin sulió altamcnte satisfecha de su visita a In primera uutoriclad 
de esta provincia escolapia. 

::: 
*"* De Sabadell nos cscril>en que aquella nueva Asociación calaouucia ccJe· 

bró con ¡.trnn lucimiento y esplendor la religiosa solemnidad de NochC' 13ucna, 
siendo muy numerosa y distinguida la concurrencia. Aquella tn~ In primerH ma
nifestación pt'lblica dc la Asociación, que puede estar satisfecha dc su éxito. 
Asimismo nos diccn que la Asociación se ha constituído en di feren tes seccione~. 
siendo una de las mas notables por el número de sus socios y por Ja actividad 
que sc nota en ella, la de Sport, de la cuat hablaremos en sucesiva:o Nlidnncs. 

···*··· 
De~de el presente m'tmero se imp-~in:iiní esta Re\'Ïsta en la Editorial Bun:-c

loncsn. Ct•lllo puedcn \'er nuestros lectores, hemos modificada al~o lus nmcli
cioncs rnnterinh.!s de nuestra publicación, mejorando notablemente la ntlidad 
del papel dc tcxtn y uumentanrlo hasta veinticuatro el mimero de plll-!tnas. A 
pesar del socrifkio pccuniario que esto representa, mantenemos el prt:r.io dc 
fi pcsctas al ar1o para las suscripciones de roda España y de o pta!'. punt las 
del extranjero. 

"' *'• Por iniciati\'a de nuestro querido amigo, D. Franci,co Sala Ro\lint, Secre-
Lario del cuerpo de redacción, la Acndemia Cnlasancin acordó remi tir nucstrn 
Hevbtu al f>t•dagogium Espmio/ de .\tunich, fundado y ~ostenido por S. A. la 
Infanta Pa;-. dc Borhón. 

*._* 
Dicen dc Hnma que probablemente seré nombrada Camarlenj.(o el C:-~rdc

nal ,\\erry del \'ui. 
• • • Decididamcntc Barcelona es una ciudad de invierno. El otro dia ltt\'Íino;~ 

una nl'Vndu cxtraorclinnria, que llcg6 a alcanzar poco mas de palmo )' mcdtu. 
Y c•ra dc ver ct\mo lo~ barceloneses se daban mutuamente Iu enhorabuenn )' no 
cubían en el pcllcjo Tanta era la satisfacción que sentian. Hlzn.,-;e un consttmn 
cxtruordinario dc plncas foto~níficas y los aficionades al sporl dc invit'rllo ,.,t! 
echuron a la mlle u lucir St!S habilidades, molestando a los transcuntcs. El VÍI.:·r
nes, al atarclt'l er, vol vió a nevar con bastante ahundancia en la parit> ulla de 
la dudad. 

**• 
Los trabojos prc:;eutados para nuestro Certamen, estún en poder dc lus 

;,eiion:s del jurndo poru su examen. 
La ficstu lih~ruriu se celebrara probablemente el dia de Santo Tmna~ dc 

Aquino o el dornin¡.!o inmediato. 
Así c¡ue tcn~amos el faJ:o del Jurado lo publicaremos en nuestra J<e,·i~w j' 

en ,JIQunos pcriódicos, para que llej:!ue a conocimiento de loos intercsndo..;', 
Sirva esto de contestnciún a la::; mucha" preguntas que frecuenlcmcnle ~e 

nos diriyen. • 
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Estudio hi&tórico-crítlco sobre elln~ar del nacimiento 
de San Raimnndo de Peñafort 

A LOS LECTORES 

El dia 7 de Agosto de 1912, el Ayuntamiento de Villafranca 
del Panadés (Barcelona), acordó colocar en la Ga/ería de 1•arones 
i/astres de la Vil/a, el retrato de San Raimundo de Pe!iaforl. Lle
vóse a la practica el dia primera de Septiembre del expresado año, 

y con tan plausible motivo, pronunció el elogio del Santo el Dean 

del Panadés, Dr. D. juan Badia. 
Ahora bien: ¿San Raimundo debe figurar en la Galeria villa

franquina? Mi opinión, y tal vez por mia sea poco autorizada, es 
que no. 

Al hacer tal afirmación, mas o menos categórica, l!breme Dios 

de suponer trate de restar mérltos al Santo. Por su gran sabiduria, 
es acreedor a la mas alta y honrosa distinción. Es mas. Aun cuando 

careciera de ciencia, se lo reconoceria también, desde el momento 
que el fallo infalible de la Santa Iglesia lo ha elevado al cuito de 

los altares, honra que no podra equipararse nunca a la que Villa
franca dispensa a sus mas preclaros hijos. puesto que aquélla esta 

muy por encima de todos los honores humanos. 
¡ Cierto es que la iniciativa de la citada población es digna de 

todo encomio y de desear fuera la imitaran otras villas y ciudades, 
al objeto de perpetuar la memoria de sus mas beneméritos hijos! 

Conste, pues, en descargo mío, que al ocuparme de la conve
niencia o desacierto de dispensar tal honor a San Rahnundo, parto 

del punto de vista crítico-histórico, y la razón es evidente. La gale
ria villafranquina se creó para honrar a sus mas ilustres hijos. En 

su consecuencia, no deben figurar en aquet puesto de honor, sino 
aquellos de quienes se tenga la seguridad absoluta de haber nacido 

en ViJiafranca, aun cuando le sobren méritos para cuantas distincio
nes puedan dispensarse a un mortal. 

Ahora bien, ¿San Raimundo nació en Ja mencionada Villa'? Lo 

he indicada ya, no lo creo l'il!aj'ranqués. 
Verdad es que tal afirmación valióme alguna crítica de cicrtos 

inl'esti¡¿adores ... que yo conozco. A los tales procuraré demostrar 
no obré de Jigero, viendo la sin razon por qué Villafrancaa tribúyese 

la paternidad y gloria de ser patria del Santo. 
Mi opinión leal y sincera es que, deseosos los villafranqueses 

de ostentar el timbre de gloria que reporta a su población un per
sonaje tan ilustre, y por otra parte, no haberse puesto en clara la 

verdadera patria dc San Raimundo, con una ligereza que no honra 
mucho a las personalidades de la villa, se lo lzan adoptada.!! 

Así lo conjeturo, sirviéndome de apoyo los estudios que prac-
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tiq).lé para dar a la imprenta mi libro Villafranca del Panadés, su 
Historia 1' ¡J1onumentos. 

Poner en claro tan interesante como debatida cuestión, es el 
objeto que me propongo al escribir este trabajo. ¿Saldré airoso de 
mi empresa? 

Esta mate ria (1) ha sida li amada obrumbrata, embrollada, 
complicada al menos, por un critico del sigla XVII, y ni uno de 
cuantos han puesto en ella sus manos en épocas posteriores, han 
podido darle solución cumplida con1o todos estamos deseando y ella 
necesita desde larga fecha. Y yo soy deudor mas obligada, por
que, según he dicho antes de ahora, la altura a que han ido colocan
donos los adelantos y el buen gusto eu el criterio de la literatura 
histórica contempon\nea, que generalmente se va adaptando a 1<1 
clase de estudios a que, desde remota fecha, todos vosotros (2) 
venfs dedicados con lustre para la corporación que aquí nos tienc 
congregades, y con honra y envanecimiento para Ja nación que os 
vió nacl'r, tales adelantos y tal cultura no toleran ui deben tolcrnr, 
que de nombres y fechas en seco vengan empedrados los trabajos 
históricos y las mismas monografías». 

Si el Dr. Ribas asegura ser esta cuestión embrolladn (y por 
cierto que embrollada Ja dejó en su voluminosa trabajo) cua11do 
tantos otros escritores han fracasado al intentar esclarecer el punto 
mas oscuro de la vida del Santo-ellugar de sa nacinziento--pucde 
abrigar un éxito mas lisonjero el autor de estas lineas? 

Hasta Ja fecha, que yo sepa, ningún historiador ha tenido la 
valentia de asegurar con pruebas irrefutables el Jugar donde VÍIIO 
al mundo San Raimundo. A Jo mas lo han indicada, con mas o 
menos \liso de fundamento, apoyandose en conjeturas, cronicones 
y Jeyendas antiguas. 

Lejos de mi animo abrigar una seguridad absoluta de aclararlo, 
desde el momento que no aparece la partida de bautismo (si es que 
entonces se escriblan, que lo dudo). hallazgo que mataria para sicm
pre toda discusión sobre el particular. 

A buen pagador, no Je duelen prendas. No hay Jibros pmro
quiales de tan remota fccha. Al tropezar con este imposiblc, em
prendi otro derrotero para llegar a la meta que me trazara. Tal vez 
por ahí consiga un resultada mas positivo que cuantos autores, fn
clusa el Or. Ribas, han puesto su talento y buena voluntad para es· 
clarecer esta cuestlón, esfuerzo tan meritorio y que no desmerece 
al que anima a este mediana escritor. 

Que San Raimundo desciende de la familia Pel'iafort, es indu
dable. De ahl que intentaré seguir sus huellas. Es natural y lógico 
que, en el Jugar donde residieran los padres del Santo, tuvieran su 
casa y heredades y, en su consecuencia, que allí naciera San Rai-

(I) Estudios bio~rMicos sobre ~an Raimundo de Pefmfort. Dr. Riba~. 
(2) Estc trabajo fué leído en la Academia de Buenas Letras. 
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mundo. Podré fracasar en mi cometido, no lo niego, pero a lo nile· 
nos no podra ne~arse que este camino es racional y nuevo. Que yo 
sepa, niltgún autor que de esta materia se ha ocupada, hase entm· 
metido por este laberinto. Los mas, por no dccir todos, han empe
drada sus trat>ajos dc citas y mas citas y de las opiniones de los 
cronistas de ia Ordcn Dominicana, y de los Lumen Domus de los 
convemos de Santa Catf1lina de Barcelona y Peñafort. 

Hoy este última ha desaparecido. Afortunadamente para mi, 
he podi do proporcionarme alga de lo que referia. entresacandolo 
de una escritura anti~ua en la que se hallaba extractada, proceden· 
te del archivo de Peñafort. Cuento también con otros varies docu· 
mentos, algunos contemponineos del Santa. los que, como veran 
los lectores, su procedcncia es de inne~able autenticidad. 

No olvido qne las exigencias de la critica moderna son severas 
y demandau que los escrites históricog vayan l>icn cimentades 
far'ft1jadis probanda swzt.-Afortunadamente pasó la época en 
que. porque un autor mas o meues de nota nos contaba una papa· 
rrucha, ~e creia a ojos cerrados. Hoy esa escuela no liene valor en 
d mercado de In crltica-histórica. Sc requiere marca de fabrica, 
que la constlluycn las pruebas. documc:ntos ... 

En este terrena picnso colocarme. ¿Serc'l motivo de controver
sia cuanlo diré? Nada exlraño sení así succda. Bien venida sea, si 
de ella ha de rcsplandccer la claridad neccsnria, para honra del 
~anto. Prescindiré del farrago de opiniones mas o menes respeta· 
bles de autores élllli$.!uos y modernoc;; Que ~ostienen hat>er nacido 
San Re~imundo en Barcelona, Villafranca y Peiïufort. lllvestigaré 
ti:ln sólo el fundamento en que se apoyen, dcspojàndo111e completa· 
mente de simpatías de pueblo. y estaré atcnto a lo que arrojen los 
documentes para sacar la consecuencia de si cabe en lo posible 
que el fausta acontecimiento del natalicio del Santa haya tenido 
lug<~r en alguna de las sobrenombradas poblaciones. 

Que San Raimundo haya \1isto la primera luz en un Villorrio o 
en una ciudad populosa, no le restaré méritos. corno tampoco· que 
dcscienda de linaje mas o menes noble; puesto que sabido es la hu· 
mildad de nacimiento,.jamas ha sido articulo para llegar a la suma 
de la perfección evangélica. 

Encabezaré este estudio histórico-critico, dando a conocer la 
familia de Peilafort y su nobleza. Que su casa solariega fué conver
tida, después de cxtinguido el linaje del Santo, primera en modesta 
capilla y mas adelante en convento bajo la advocación de San Rai· 
mundo de Pciiafort, por cesión del que por aquel entonces poseía 
lt~s tierras de Pcñafort, D. juan de Spuny. al Venerable Padre Fray 
Pedra Guasch. De este santa varón, villafranqués, por mas señas, 
publicaré una interesante biografia, corno también la opinión que 
sostenia relativa al lu5-tar en donde nació el Santa. 

Las autorizaciones para la construcción de la mencionada ca· 
pilla y convento, su fundación e importancia, los capítules de la 
Cofradía de San Raimundo, institufda canónicamente en Villafranca, 
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amén de otros varios docurnentos, seran las fuentes en quL se apo
yara el humilde monurnento que al Santo pienso dedicHr al trazar 
estas Jíneéls. La tarea es larga e ingrata. Las fuerzas de quien tal 
empeño acomcte muy medianas. ¿Se estrellara su buen deseo. 
como el de otros tantos que en esta cuestión han puesto sus ma· 
nos? 

Los lectores y la crítica dinin si fracaso. 

Concretar la cronologia de esta antiquisinw familia, en pnrticu
lar de la épo~a primitiva, ofrece no pocas dificultades, por las po
cas y confusas noricias que de ella se couservan. Con todo, lo in
tentarcmos, cllrtes de ocuparnos de la casa solariega en c¡ue residim¡ 
los Pei1aforts. 

cEl nomb1" dc los padres de San Rayrnundo, dke Diaqo, no 
se halla rastro 111 en autores antiguos o modcrnos, ni en papelcs 
viejos, por m~.-ts que he revuelto infinidad de e llos. ) 

Si valc a dar crédito a lo que se desprendc del Lumen Domus 
de Santa Catalina }' del de Peñafort, los afortunados padrcs de San 
Ra món fueron !.Jt'dro Rainwndo y Saurina. e En el fiem po del nn
umicnto del Santa, vivia Pedra de Penyafort, el cua! tu\lo u¡1 hiio 
llamado Bcrnardo dt• Penya¡ort y una híja llamada Sibila. , 

E::.los fueron indudnl>lemente hermanos del Santa. De Semar
do nos ocuparemos luego. Sibila casó con el noble¡\\. Guillenno 
de Llorach, llcvando en dote tres Jugares de vasallos, como resulta . 
de unn sentencia que sP cncuentra en el Archh'o real. por la que ~e 
le condenó a restituir dos de los citados lugares. por falta de suce
sión del mencionada matrimonio. (1) 

Del cita1o Pedra, padre dtl Santa, hallamos noticias en 121~. 
inlervit·ne en una donación hecha por D." Guillema de Castellví, a 
la lglesia de Santa María de Bañeres, y firma. - Petri de J>crtefor
tis. (2) 

También aparecen dos hermanos de Pedro, hijo dc Raimundo, 
llanu1do el uno Fra.P Bcmardo (3) y otro Ramón. Fechada en 

(I) Mosén Guilh:m Llorach, ca vaU er natural de Tarra~ona, serví al Rey 
D. jaymc Conquisrador en la conquista de Mallorca, lo any 1230 y dit Sr Rey 
PL'r lo bc que sc hnvfu portat en dita conquista li domí en remun~radü dc so,; 
servei!:i ln!S chovadas de terra en lo terme de Quimet.-ArchiWJ pnrtil'tllar dc 
D. Antonio FhtVia. Palma. 

(2) Arch. Corona Aragón. Escrituras de jaime I n.0 17 fnl. 19. 
(5) Hallo que avienclo tomado el Sanro habito de esta Orden (San Hai· 

mundo) el ar)o l'l'2'2, nochc del viernes san to. \"einte y do$ ar)os después u los 
IS Mayo noche de In :hccnsión. Alcanzó corona cie .\\artyr Fray Bernardo de 
Pcnyufort en Francia, c:n el palacio del conde de Monrfort, en uua \'Ïlltt lluma
da A vin()neto, <:eren de ,\1ontpeller. de ta Diócesrs de Tolosa en compuiiíu de 
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¡\\ontpeller al 5 idus Enero de 1258, encontramos lA remisión hecha 
a instancias de Ramón de Peñafort y Poncio de Vilanova a favor 
de Ferrer de Vilanova, sobrino de aquél, por haber defendido el 
castillo de O::;toles, contra el Infante O. Pedro.-Arrh. C. Arag. 
Registro 10. fol 11. 

D. Bernardo I de Peñafort. casó con Saurina. Fué dice el 
Lumen, grandísimo defensor de Ja fe y de la lglesia, porquc leemos 
del que el año 1238 a 24 agosto, con la gente mas ilustre de estos 
reinos, fué el Rey D. jaime I a recibir el Perdón dc manos del Su
mo Pontffice Bonifacio VIII, para emprender la famosísima jornada 
contra el Rey O. Fabrique de Sicilia que hacfa algunos agravios a 
la lglesia. Entraron por JTI(lr en el puerto de Ostia, rindicron muchas 
fortalczas y castillos al Papa y al Rey de Napoles. 

Por haberse señalado mucho en esa guerra dit:ho D. ~enwrdo 
de Pef1afort, ballaran en el archivo Real de Barcelona en el regis
tro de pagos dc dicho año, fol. 84, que le hizo el Rey algunns fa
vores y mercedes . ., 

l~noramos el año del fallecirniento de Bernardo, pcro parece 
dcbió acontecer en 1257, por cuanto en tos Registros de jaime l de 
1257 a 12Gl, hay un decreto por el cual el Rey señala tutor de los 
hijos del mencionada Peñafort, a su tío Bernardo Ponce y la Torre 
de Vernet Panadés para alimentos, como se vera por el documento 
de este año, relativa a la causa que segufa el hijo del de Peñafort , 
llamado Bernardo. 

Del citada matrimonio nació también Blanca , que casó con 
Guillermo Llobet, ciudadano de Valls, y ademas Pt•dro, juan y 
Gerardo. 

La situación ecor~ómica de los mencionados no seria muy ha
IHgüeña a la muerte del padre. o s us relaciones con la madre no 

· serfnn muy cordiales, (Ja que según el Lumen habia ya fallecido), 
pcro no es cierto por lo que se dini mas adelaute. 

Ac.usTL.:-\ Co\ Corol\ ,\ 1 
Capellan ¡¡rimero del Cuerpo Eclesit\slico del Eiércíto. 

(Continua rd) 

utros frayies de la Orden, porque predlcaban y enseñaban contra las Here~fas 
cie los Albi~enses, clespués de haber echo paredar a los frayles en el Con vento 
Narbonense, mandando sots graves penas que nacHe les diese dc comcr les 
clerribó el Convenlo y despuéb puestos en Procesión en que ivan cantando la 
Sa/Pe li'eKina, les dió gravísimos tormentos en su casa. >. Del extracto clell.tí
men de Pen!'aforl. Creemos pertinente consignar, que el hccho citaclo, lo co
p:amos al ocuparnos del convento de Franciscanos de Villafranca, y el autor 
de donde procede aquella noticia, supone que el tal martirio ocurrió en la pa
rroquia de A viñonet del Pa nadés y que los restos de estos confesorcs cie Cris
t o, estan depositados debajo el altar de Sta. Tèresa. Entre ellos hace figurar 
a Fray Bernardino de Rupe, Fray Guillermo Arnaldo, inquisidor, Fray Gracian 
de Estura y dos franciscanes de Villafranca o sea del convento que allí tenía la 
Orden. 
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